LA PALABRA

(Lo escrito má chiquito se puede omitir en la liturgia)
Exodo
20, 1-17

Dios pronunció estas palabras:

«Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de esclavitud.

No tendrás otros dioses delante de mí.

No te harás ninguna escultura y ninguna imagen de lo que hay arriba, en el cielo, o abajo, en la tierra, o debajo de la tierra, en las aguas.

No te postrarás ante ellas, ni les rendirás culto, porque yo soy el Señor, tu Dios, un Dios celoso, que castigo la maldad de los padres en los hijos, hasta la tercera y cuarta generación, si ellos me aborrecen; y tengo misericordia a lo largo de mil generaciones, si me aman y cumplen mis mandamientos.

No pronunciarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque él no dejará sin castigo al que lo pronuncie en vano. Acuérdate del día sábado para santificarlo. Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas; pero el séptimo es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. En él no harán ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni el extranjero que reside en tus ciudades. Porque en seis días el Señor hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, pero el séptimo día descansó. Por eso el Señor bendijo el día sábado y lo declaró santo.

Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas una larga vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te da. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás falso testimo- tnio contra tu prójimo. No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni ninguna otra cosa que le pertenezca.»

SALMO: Señor, tú tienes palabras de Vida eterna.


La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma;


el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple.  

Los preceptos del Señor son rectos, / alegran el corazón;


los mandamientos del Señor son claros, / iluminan los ojos.  

La palabra del Señor es pura, / permanece para siempre;


los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos.  

Son más atrayentes que el oro, / que el oro más fino;


más dulces que la miel, / más que el jugo del panal.  
1 Corint. 1, 22-25
Hermanos:

Mientras los judíos piden milagros y los griegos van en busca de sabiduría, nosotros, en cambio, predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos, pero fuerza y sabiduría de Dios para los que han sido llamados, tanto judíos como griegos. Porque la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza de los hombres. 

>>>>>>>>>>>>>
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Ustedes son el Cuerpo de Cristo


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Jn. 2, 13-25
Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados delante de sus mesas. Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, junto con sus ovejas y sus bueyes; desparramó las monedas de los cambistas, derribó sus mesas y dijo a los vendedores de palomas: «Saquen esto de aquí y no hagan de la casa de mi Padre una casa de comercio.» 

Y sus discípulos recordaron las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me consumirá. 

Entonces los judíos le preguntaron: «¿Qué signo nos das para obrar así?» 

Jesús les respondió: «Destruyan este templo y en tres días lo volveré a levantar.» 

Los judíos le dijeron: «Han sido necesarios cuarenta y seis años para construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 

Pero él se refería al templo de su cuerpo. 

Por eso, cuando Jesús resucitó, sus discípulos recordaron que él había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había pronunciado. 

Mientras estaba en Jerusalén, durante la fiesta de Pascua, muchos creyeron en su Nombre al ver los signos que realizaba. Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba que lo informaran acerca de nadie: él sabía lo que hay en el interior del hombre. 
	Traten de conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz.

Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación recibida.

Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo.

Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, 

lo penetra todo y está en todos.

(Efes. 4,3-6)


Él se refería al templo de su cuerpo.
Es raro ver o imaginar a Jesús enojado. Y ¡su mirada debe ser insoportable! Para los discípulos, sin duda, habrá sido una sorpresa, pero, conociendo las Escrituras, lo entendieron inmediatamen- te: “Y sus discípulos recordaron las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me consumirá”. 

El Templo: Para todos los judíos el Templo de Jerusalén era sagrado, era la morada de Dios. 
                Tanto que todos creían que era allí donde se podía adorar a Dios: “Nuestros padres adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar». (Jn 4,20)
Jesús no quería la destrucción del Templo, mas tampoco sacralizarlo tanto; quería poner cada   cosa en su lugar: el Templo no es el lugar más sagrado pero tampoco un lugar cualquiera, ni el único lugar donde encontrar y adorar a Dios: es la “CASA DE ORACIÓN”. Por eso: «Créeme, mu- mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén se adorará al Padre” (Jn 4,21) pues “los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad”. Lo que se realiza en Cristo. 
“Pero él se refería al templo de su cuerpo”. En toda su plenitud: el “Cuerpo Místico” y que también cantamos: “Todos unidos, formando...  Somos un cuerpo y Cristo es la Cabeza...”
El Papa Pío XII (1943) nos dejó una hermosa encíclica (Mystici Corporis): “La Doctrina sobre el Cuerpo Místico de Cristo, es, en verdad, de tal índole que, por su excelencia y dignidad, invita a su contemplación a todos y cada uno de los hombres movidos por el Espíritu divino.”
S. Pablo nos está ayudando a vivir la Cuaresma y nos ayudará mucho, hoy también, para hacer-

carnos un poquito a este misterio. No a entenderlo, sino no sería misterio. Nos acercamos más en la medida en que lo vivimos. Este misterio es esencialmente vivencial más que intelectual.

San Pablo recurre continuamente a esta verdad. Ciertamente el primero fue Jesús. Habló mu- chas veces: cuando prometió edificar la Iglesia sobre Pedro y, en particular, en la Cena cuando habló de la Vid y las ramas. Dice “el Apóstol”: “Todos nosotros formamos un solo Cuerpo en Cristo, y en lo que respecta a cada uno, somos miembros los unos de los otros” (Rom 12,5).
Consecuencias: Como nuestro cuerpo mortal, también el Cuerpo místico de Cristo tiene una  

                            multitud de miembros, que están trabados entre sí y que mutuamente se auxilian, así que “cuando un miembro sufre, todos los otros sufren también con él”, y los sanos prestan socorro a los enfermos, así también en la Iglesia. Y los diversos miembros no viven únicamente para sí mismos, sino que ayudan también a los demás, y se ayudan unos a otros, ya para mutuo alivio, ya también para la edificación del todo, del cuerpo. Por ende: “nadie vive para sí, como nadie muere para sí.” Así que todo lo que es del cuerpo total es de cada uno de los miembros y lo que es de un miembro lo es del cuerpo: Los pecados de mis hermanos son mis pecados, como las alegrías de mis hermanos son mías. “Alégrense con los que están alegres y lloren con los que lloran” (Rom, 12,15)
Pio XII: “Como en la naturaleza no basta cualquier aglomeración de miembros para constituir                  

              el cuerpo, así la Iglesia está  formada por una recta y bien proporcionada armonía y tra- bazón de sus partes, y provista de diversos miembros que convenientemente se corresponden los unos a los otros. El Apóstol dice: en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, mas no todos los miembros tienen una misma función, así nosotros, aunque seamos muchos, formamos en Cristo un solo cuerpo, siendo todos recíprocamente miembros los unos de los otros”.
Sigue diciendo Pio XII: “Entre los miembros de la Iglesia sólo se han de contar de hecho los que 
                                         recibieron el Bautismo, y, profesando la verdadera fe, no se hayan sepa- rado, ellos mismos, de la contextura del Cuerpo, ni hayan sido apartados de él por la legítima auto- ridad a causa de gravísimas culpas. Porque todos nosotros somos bautizados en un mismo Espí- ritu para formar un solo Cuerpo. ... Por lo cual, los que están separados entre sí por la fe o por la autoridad, no pueden vivir en este único Cuerpo, ni tampoco, por lo tanto, de este su único Espíritu”.
Apartarse: Las puertas de la Iglesia quedan siempre abiertas: para entrar y para salir. 

                       ¡Es el misterio de la libertad!  Dios no obliga a nadie ni para entrar ni para salir. 
Se entra por el Bautismo. Decía el Papa en Aparecida: ¿Qué nos da la fe en Dios? La primera res-  puesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como 
tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, hacia el otro y  los demás. 
Se sale con el pecado grave. Y particularmente  con la “excomunión”. Ésta puede ser automática, según algunos pecados, o bien la aplica la autoridad de la Iglesia. Como ella nos recibe por el bau- tismo, también puede expulsarnos cuando nuestra vida no es conforme al evangelio y que además nuestra presencia es de estorbo grave, a los otros miembros. Como sucede con nuestro cuerpo: Cuando un miembro ya es nocivo para los demás, se lo extirpa. Se amputa una pierna, un brazo...

Como dice Jesús: “Si tu mano o tu pie son para ti ocasión de pecado, córtalos y arrójalos lejos de 

 ti, porque más te vale entrar en la Vida manco o lisiado, que ser arrojado con tus dos manos o tus pies en el fuego eterno. Y si tu ojo es para ti ocasión de pecado, arráncalo y tíralo lejos” (Mt. 18,7-9).
Nuestra Cabeza -dice San Agustín- intercede por nosotros: a unos miembros los recibe, a otros los azota, a unos los limpia, a otros los consuela, a otros los crea, a otros los llama, a otros los vuelve 
a llamar, a otros los corrige, a otros los reintegra. (El caso de los obispos de Lefebvre).

El Espíritu: Todo cuerpo para mantenerse tal necesita, de alguna manera, un alma. Por ejemplo:

                   para hacer una torta no basta poner juntos huevos, leche y harina. Necesitan el fuego que los funde. Todos los elementos para construir un edificio necesitan el cemento que los man- tenga unidos. Los cuerpos “animados” humanos, animales y vegetales, necesitan el “alma” que los mantenga en vida. Cuando llega a faltar es la muerte. Así con el Cuerpo de Cristo. Su alma es el Espíritu Santo. En el Bautismo recibimos ese Espíritu que nos injerta en el Cuerpo de Cristo. 

Dice S. Pablo (Rom 8,9): “Ustedes no están animados por la carne sino por el Espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo”.

El alma está en el cuerpo y en todos sus miembros. En cada miembro no está una partecita, sino toda el alma. Ella da vida a los miembros y los mantiene unidos. Así el Espíritu Santo. Está en el Cuerpo de Cristo y, todo entero, en cada uno de los miembros, de nosotros y “El mismo Espí- ritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables”. (Rom. 8,26)
El Bautismo nos hace “Templos del Espíritu Santo”, así que podemos adorarlo en nuestro mismo cuerpo, como también entristecerlo: “No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, que los ha marcado con un sello para el día de la redención”, nos pide S.Pablo. (Ef. 4,30) – Así que: “Todos los
que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. El mismo espíritu se une a nuestro es- píritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Si somos hijos, también somos herederos de Dios y coherederos de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con él”. (Rom. 8,14 ss.)
